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1. INTRODUCCIóN

¿Fue importante la implantación de la Orden de Santiago en las
ciudades de Andalucía tras la conquista y repoblaciónde la región?
¿Cómo se fueron formando sus propiedadesen el ámbito urbano y
cuál fue su evolución?¿Enqué términos puedemedirse su influencia
en la vida de la ciudad: económicoso políticos?¿Generósu presencia
algún tipo de conflictividad? ¿Qué relación se dio entre la Orden de
Santiagoy los grupos socialesdominantesde las ciudadesandaluzas?

Intentaremosrespondera estas interrogantes analizando el caso
concretode Córdoba con una breve referenciapreliminar —contenida
en estas mismas líneas introductorias— a las propiedadesurbanas
disfrutadaspor la Ordenen los Reinos de Jaény Sevilla, sobre la base
de la documentacióncustodiadaen la Secciónde OrdenesMilitares
del Archivo Histórico Nacional: diplomas de los siglos XIII y xiv per-
tenecientesal antiguo Archivo de Uclésy lib ros de visita de los últimos
años del siglo xv y principios del xvi que se conservanen la Sección
de Manuscritos. Aunque el marco cronológico de esta comunicación
comprendedesdeel siglo xiii al XVI, la naturalezade las fuenteses-
tudiadas no permite seguir una exposición coherentey continuada
del tema enunciado: ello explica la aparición de lagunasimportantes
en eí conocimiento del período que va desde la segundamitad del
siglo xiv a la última décadadel siglo xv, y asimismo que la informa~
ción disponible para la última parte del trabajo sea mucho más am-
plia y rica que la referentea los primeros añosde la encomiendacor-
dobesa.

La Orden de Santiago no consiguióla jurisdicción sobre ninguna
ciudad andaluzay tampoco—a excepciónde las encomiendassituadas

La Ciudad Hispánica siglos XIII al XVI. Edil. UniversidadComplutense.Madrid, 1987.
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en el Aljarafe de Sevilla— llegó a englobar en el señorío que formó
en Andalucía núcleos próximos —villas o lugares— a las ciudades
más importantes de esta región. Derex W. Lomax interpretaba este
hecho como una consecuenciade la política de los monarcascaste-
llanos —iniciada con FernandoIII— tendentea alejar las jurisdiccio-
nes señorialesde los centros urbanos% Esta afirmación puedeman-
tenersecomo válida para los primeros años de la repoblación de An-
dalucía,pero en los últimos siglos medievalesla jurisdicción señorial
había logrado establecerseen algunos núcleos urbanos y, en todo
caso, la nobleza andaluza llegó a ejercer por varias vías un control
significativo de las actividadeseconómicascentradasen la ciudad2,

En este fenómeno, sin embargo,la Orden de Santiago no manifestó
un gran protagonismo al igual que las otras OrdenesMilitares, De
esa forma no surgieron conflictos graves entre ellas y las ciudades,
salvo algunos hechos aislados: el conocido de Fuenteovejuna,por
ejemplo, fue> como recientementedemostrabaEmilio Cabrera~, un
reflejo del enfrentamientosostenidoentre la Ordende Calatravay la
ciudad de Córdoba, preocupadapor evitar la señorialización de su
entorno.

La Ordende Santiago sí obtuvo propiedadesaisladasen casi todas
las ciudadesandaluzas,aunquesólo las de Córdobaalcanzaronel nivel
institucional de encomienda,bien es verdad que sin jurisdicción algu-
na sobre la ciudad. Dichas propiedadesfueron adquiridaspor siste-
mas diversos—donaciónreal o particular, permutay compra~—, pre-
dominandolas de naturalezarural —tierras de cereal,viñas, huertasy
molinos— sobrelas urbanas—casas,tiendas y hornos—.Unasy otras
pasaron a fines de la Edad Media a formar parte de las posesiones
territoriales de las encomiendasjurisdiccionales del señorío santia-
guista en Andalucía o de los conventosde Sevilla y Granada6,

1 Derez W. LOMAX, La Orden de Santiago (1170-1275),Madrid, 1965, pág. 112.
2 Recientementehemos iniciado una reflexión sobre estaproblemática que

esperamoscontinuar y desarrollar en futuros trabajos (Rafael G. PEINADO
SANTAELLA, Fiscalidad señorial y tráfico comercial en Andalucía a finales de
la Edad Media: notas para su estudio, «JI Coloquio de Historia Medieval An-
daluza», Sevilla, 1982, págs. 133-15W

E. CABRERA, F. IBARRA, R. MARTÍNEZ, A. MoRos y M. VILLEGAS, La subleva-
ción de Fuenteovejuna,contemplada en su V Centenario, «Actas del 1 Con-
greso dc Historia de Andalucía. Andalucía Medieval’,, II, Córdoba, 1978, pági-
nas 113-122. E. CABRERA MuÑoz, La sublevaciónde Fuenteovejunade 1476: revi-
sión del problema, en «Andalucía Medieval: nuevos estudios», Córdoba, 1979,
págs.147-174.

Sobre la importancia relativa de cada sistema de adquisición —global-
mente predominaron las donaciones realesdurante los reinados de Fernan-
do III y Alfonso X-— véaseel resumende nuestratesis doctoral (R. G. PEINADO
SANTAELLA, La Orden de Santiago en Andalucía (.1478-1515),Granada,1980, pá-
ginas 10-12).

J. RODRÍGUEZ MOLINA> Las OrdenesMilitares de Calatrava y Santiago en
el Alto Guadalquivir (siglos XIH-XV), «Cuadernosde Estudios Medievales»,
11-111 (1974-1975), págs. 59-85. Miguel A. LADERO QUESADA, La Orden de Santiago
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Así, los bienesconseguidospor la Ordenen Ubeda,Baeza,Andújar,
Jaény Mengibar pertenecíana la encomiendade Bedmar.Las de San-
tisteban del Puerto, a la de Montizón-Chiclana de Segura,en tanto
que las concedidasen Linaresno aparecíaninventariadasen los libros
ile visita.

Las propiedadesde Sevilla, Carmona,algunas de Palma —otras,
como veremos, fueron de la encomiendade las Casasde Córdoba—
y los molinos de Pelay PérezCorrea—situadosen el Guadairay cuya
renta fue sustituida por una parte de la de la escribaníade Guadal-
canal— engrosaron el patrimonio del convento de Santiago de la
Espada~, que era la institución santiaguistade Andalucía que obte-
nía las rentas más altas por bienes de naturalezaestrictamenteur-
bana: casas, tiendas y talleres artesanosque, en su mayor parte,
nadatenían que ver con las propiedadesadquiridasen los siglos xni
y xiv, sin lugar a dudas porque a ese núcleo primitivo se añadieron
con el tiempo las donacionesprocedentesde las capellaníasinstitui-
das en el convento. En fin, las fincas rústicas entregadasa la Orden
tras el repartimentode Sevilla fueron el núcleo de las encomiendasde
Benazuza-Mures,Castilleja de la Cuestay Villanueva del Aliscar.

II. PROCESO DE FORMACIÓN DE LA ENCOMIENDA DE LAS CASAS DE CÓR-
DOBA

El origen de la encomiendaestuvo en la donaciónefectuadael 29
de enero de 1238 por la cual FernandoIII concedíahereditariamente
a la Ordende Santiago,en la personadel comendadorPedroAlvarez,
«illas vineas e orta e furnu e domos (..) quem partitures meis de
mandato meo vobus dederunt et assignerunt»~. Las fincas agrícolas
formaron uno de los «donadíos menudos»localizados en La Arru-

en Andalucía. Bienes, rentas y vasallos a finales del siglo XV, «Historia. Ins-
tituciones. Documentos’>,2 (1975), págs. 331-381.

6 El conventode Santiago de la Madre de Dios, aparte de sus propias ca-
sas —donadas por el arzobispo Talavera—,no poseía ninguna propiedaden
Granada sino sólo 400.000 maravedíessituados en determinadasrentas de
la ciudad (R. G. PEINADO SANTAELLA, La Orden de Santiago en Granada (1494-
1508), «Cuadernosde Estudios Medievales»,VI-ViI (1978-79), págs. 179-228.

7 D. RODRÍGUEz BLANCO, El monasterio de Santiago de la Espada de Sevilla,
«Historia. Instituciones. Documentos»,6 (1979), págs. 309-323. R. G. PEINADO
SANTAELLA, La Orden de Santiago en Sevilla, «Cuadernosde Estudios Medie-
vales», IV-V (1979), págs.179-202.

Archivo Histórico Nacional (en adelante,AUN), Archivo de Uclés (en ade-
lante, Ay), 92/1; copia del siglo xvííí en el AUN, SanMarcos de León, R-54. Pu-
blicado por V. Oan BELMONTE, La Casa de los Caballeros de Santiago en la Ciu-
dad de Córdoba, «Boletín de la Real Academiade Ciencias,Bellas Letras y No-
bleas Artes de Córdoba»,8 (1924), págs. 198-199. Cit. en C. GUTIÉRREZ DEL ARRO-
yo, Privilegios reales de la Orden de Santiago en la Edad Media, Madrid, s.a.,
docs. 310 y 311, y J. GONZXLEZ, Repartimientode Sevilla, 1, Madrid, 1953, pág. 48.
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zafa, zona de huertas,viñas y olivares repartida entre 1237 y 1241 y
en la que también recibieron propiedadesotros miembros de la no-
blezalaicay eclesiásticadel Reino de Castilla~.

A los tres años,el 20 de febrerode 1241, unanuevadonacióncom-
pletabael lote anterior con el cortijo de Alcázar o Guadalcázar,si-
tuado por debajo del camino que iba de Córdoba a Ecija, con una
superficie total de 1.080 Has.‘~. El ciclo de las donacionesrealesse
cerró el 10 de febrero de 1334, fechaen la cual Alfonso XI facultaba
a la Orden de Santiago,en la personade su maestredon VascoRo-
dríguez,para poder adehesarunaparte del donadíode Guadalcázar,
pues cuando el maestrese encontrabaen Andalucía al servicio del
rey tenía que comprar ganadopara su despensaal no disponerde
una dehesadondemeterlo. El privilegio se completabaordenandoal
concejo de Córdobaquerespetarala licencia y aplicandoa la Orden
las penas—establecidasen 100 maravedíespor cada infracción— de
los que herbajearanallí con sus ganados,cazarano cortaranmadera
sin autorizaciónsantiaguista,de forma que, concediéndola,la Orden

opodía encontrarlógicamenteuna nuevafuente de ingresos
Las propiedadesde la encomiendase completaroncon donaciones

particulares,querealmentefueron permutascon quienesacambiode
lo entregadorecibieron otros beneficios de la Orden fuera de Cór-
doba. La más importantefue la realizadael 26 de abril de 1295 con
FernandoMeléndez y su mujer, SanchaGonzález,vecinos de la co-
llación cordobesade SantaMaría, quienesentregarona la institución
santiaguistatodos los bienes queposeíanen diversaszonasdel Reino
de Córdoba,«por fazerservi§io a Dios e a SantaMaría e al sennor
Santiago,e por salut de nuestrasalmas e por muchosbienese ayu-
das que regebimose atendemosayer adelantede don Tohan Osórez,
maestrede la cavalleríade Sant lago (.3, e sennaladamienteporque
nos dieron para nuestrosdías el castiello de Azuagacon todos sus
términos e con todos sus términose con todos sus derechos,salvo
el montazgoe el diezmo de fuera parte>’. La donación—ademásdel

9 M. NIETO CUMPLIDo, El Libro dediezmosde donadíos de la Catedral de
Córdoba, «Cuadernosde Estudios Medievales»,IV-V (1979), págs. 130-132.

‘~ AHN, AU, 81/4. Public. por M. DE MANUEL RODRÍGUEZ, Memorias para la
vida del santo rey Fernando,III, Madrid, 1880, pág. 751. Cit. en Y. GONZÁLEZ, Re-
partimiento de Sevilla, 1, pág. 78. Segúneste documento,la Orden de Santiago
recibió 30 yugadas,y la casa de Montánchez,10. Otras fuentes,sin embargo,ele-
van a 30 las yugadas recibidas por estaúltima añadiendoque luego fue todo
de la Orden y que esta pagabala mitad del diezmo a la Catedralde Córdoba
por conpusiQion(Biblioteca Nacional, ms. 13.071, fol. 6 y M. NIETO CUMPLIDO, El
Libro, págs. 138 y 158, apartado16).

‘ AHN, AU, 92/8. Cit. en M. A. LADERO QUESADA, La Orden, pág. 340, nota 39.
Sobre el problema del adehesamientode la tierra de Córdoba en estos años,
véaseel trabajo de E. CABRERA MuÑoz, El problema de la tierra en Córdoba a
mediados del siglo XIV, «Cuadernosde Estudios Medievales», IV-V (1979),
págs.4346.
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compromiso adquirido por FernandoMeléndez de entregar también
toda la herenciaque recibieran de sus padres—comprendíalos si-
guientesbienes,repartidosen ~~:

— Palmadel Río (en el acto):

(...) unascasas(..) et con esto (.) una casae el derechoque avernos
en un solar que es gerca della (); et la quinta parte de una rueda
de acennae el diezmo de otra (...) en el río de Guadaxenil (j; et
(...) la meitad de una huerta (...); et la meytad de un heredamien-
to (.) para pan (...) gercadel río Guadalquivir (...); et la meitad de
otro heredamientoque es en la Isla entre Guadalquivir et Guadaxenil,
que son dos fagas (...); et la meitad de una debesa(...); et un figue-
ral con dos fagas de tierra e con una alamedaet las dos partes de
un cannal en el río dc Guadaxenil(j; et un pedagode vinna (...); et
otro pedago de vinna (); et la meitad de un heredamientoa Sant
Christóval (...); et la meitad de otro heredamientoque es en Sacriella
(...); et la meitad de otra heredat U.) en Guadaluardiella(.) et la
meitad de vna hagade tierra,gercade Palma(..- 1-

— Córdoba(despuésde muertos):

unas casasa la collagión de Santa Maria (...); et una huerta(..)

a la collagión de SantaMaría Magdalena(); et vna vinna en el Por-
tadgo (...); et otra Viana que es a la puerta de Almodóvar (..); et
una heredatpara pan (...) a la Mazquclla, a la puentede Alcolea U.).

— Obejo (despuésde muertos):

unas casas(..) e otra casa(...); et quatro pedagosde vinnas en
que ay olivar (O; et un erial (O; et tres pedagosde huertas (..);

et un olivar (...) et todo el heredamientopara pan que nos avernos
en estecastiello(.>; et un molino (O.

El 7 de diciembrede 1352, en fin, el comendadorsantiaguistaAl-
fonso López, vecino de la collación cordobesade SantaMarina, dona-
ba a la Orden, por una cláusulade su testamento,toda la heradad
queposeíaen Guadalcázar,«parasiemprejamáspor muchobien que
ove della» ‘~.

A partir del último año indicado no se documentaninguna do-
nación más, quedandoclaro despuésdel análisis del procesode for-
mación de la encomiendala escasalarguezamanifestadapor los re-
yes hacia la Orden de Santiagoen Córdobay su reino. Hubo de ser,
pues,la generosidadde particularesagradecidosla queaumentarasus
propiedades,aunqueno puedaevaluarsede forma precisa su exten-

12 AHN, AU, 92/2. Public. parcialmente por y. ORTÍ BELMONTE, La Case,
págs.199-201.

13 AHN, AU, 92/11.
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sión superficial14 En estesentido, la Ordense Comportabacomo un
terrateniente progresivo, segúnla definición dadapor Derex W. Lo-
max a quienescambiabansus fincas en el norte decadentepor otras
en el sur, dondelas tierrasno sólo eranmásbaratas,fecundasy atrac-
tivas para los emigrantescastellanos,sino que también se encontra-
banmáscercade sus castillos fronterizos‘~. Habríaqueañadira esta
acertadareflexión del medievalistabritánico que la Orden de Santia-
go para llevar a cabo esa política, ademásde en sus propiedades
septentrionales,se apoyó también en la posibilidad de repartir hábi-
tos y encomiendasentre quienesbuscabanen ellos una forma de
obtenerprestigio social y gananciaseconómicasen una épocadorada
para los santiaguistasa tenor de las circunstanciashistóricas que
entoncesjustificaban paradigmáticamentela existencia y la fundo-
nalidad de las OrdenesMilitares.

Por lo que respectaa las relacionesmantenidaspor la Ordencon
otras instancias destacadasde la sociedadcordobesa,la documen-
tación utilizada para la elaboración de este trabajo sólo se refiere
a los acuerdosy roces mantenidoscon la diócesisde Córdoba.Los
segundosfueron más frecuentesa pesar del entendimientosuscrito
el 6 de junio de 1260 entreel obispo don Fernandoy el maestredon
Pelay PérezCorrea16 cuyos puntos esencialesfueron:

1. La Ordende Santiagoreconocíala autoridadepiscopalen Bier-
bén y Benamejí~~y en todos los castillos, heredadesy propiedades
poseidoso por poseeren la jurisdicción de la diócesis.En virtud de
ello, la institución o colación de los clérigos corresponderíaal obispo
—la presentación quedabapara la Orden—, quien también podía
recibir E maravedíesanualespor la visita y correcciónde las iglesias
santiaguistas,el rediezmo,una terceraparte de las penasde los sa-
crilegios y el diezmo de todaslas posesionescordobesassalvo en Bier-
bén y Benamejídondesólo tendríaderechoa la décimaparte de las
propiedadesde sus iglesias.

“ En la formación de la encomiendacalatrava,asimismo llamada de las
Casasde Córdoba, las donacionesparticulares y las pertnutás dés&fflptfiáróh
también un papel decisivo (E. SOLANO Riínz, La Orden de Calatrava en el si-
glo XV. Los señoríoscastellanosde la Orden al fin dc la Edad Media, Sevilla,
1978, págs.276-277).

15 D. W. LOMAX, La Orden, págs.114 y 116.
16 AHN, Arch. de San Marcos de León, 2/26; Biblioteca de la Catedral de

Córdoba, ms. 125, fols. 64 r. y 52 r.; Archivo de la Catedradde Córdoba, 0/216
y 217. Public. por D. W. LOMAz, La Orden, págs. 267-268. Cit. en M. NIETO
CUMPLIDO, El Libro, pág. 138.

17 Ambos lugares fueron concedidosa la Orden de Santiago por Alfonso X
el 23 de marzo de 1254, con todos sus derechos,excepto justicia y moneda
forera (AHN, AU, 71/1. Cit. en E. DE CHAVES, Apuntamiento legal sobre el
dominio sola, que correspondea la Orden de Santiago,Madrid, 1740, fol. liv.,
C. GUTIÉRREZ DEL ARROYO, Privilegios, doc. 383, y A. BALLESTEROS BERETTA,
AlfonsoX el Sabio, Barcelona,1963, i065/íiO.
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2. Por su parte, el obispo y el cabildo de Córdoba otorgaron a
la Orden la facultad de erigir una capilla en la ciudad, pudiendo te-
ner en ella campanay disfrutar derechosde sepultura,reservándose,
sin embargo,la tercera parte de los bienesmortuorios —excepto ar-
mas, caballos y paños— y de las ofrendas y oblaciones.

El acuerdoera parecido a los establecidoscon las diócesis de To-
ledo ~, Jaén‘~ Sevilla ‘~ y Cartagena”a cuya jurisdicción pertenecían
las encomiendasandaluzasde la Orden de Santiago.Gracias a ellos,
la jerarquía diocesanalogró ahuyentarel peligro que hubiera supues-
to para ella la aparición de iglesias santiaguistasindependientesen
las nuevastierrascastellanas“.

No obstante,muy pronto, en 1263, surgieron pleitos entre ambas
instituciones sobre términos de lugares‘~, aunque el enfrentamiento
más significativo —Por lo que suponíade cesede una colaboración
propiciada antespor las necesidadesdefensivas—comenzó en 1332,
y hundía sus raícesen el intento expansionistade la Ordende Santia-
go por el Reino de Córdoba,intento ésteclaramenterelacionadocon
su poderío militar. En efecto, en estos años la Orden pretendíale-
vantar fortificaciones en Lucena, Benamejí y Guadalcázar’5,si bien
fue sólo en el primer casodonde chocócon el obispo cordobés.

Tenemosconstancia del requerimiento efectuadoel 12 de agosto
de 1332 por Juan López, procurador del maestresantiaguista,a don
Gutierre, obispo de Córdoba,para que le entregaseel alcázar y lugar
de Lucena pagándoleademáscuantoen mantenerloy restaurarloha-
bía gastadola Orden, pues ésta tuvo el lugar en calidad de retenen-
cia ~ Seis días después“ era el obispo el que enviabasu procurador
al maestre don Vasco Rodríguez pidiéndole la presencia de un re-
presentantesuyo, debidamentefacultado, para cobrar el dinero que
se habíainvertido en el reparo del castillo de Lucena,pero le advertía
que no estabadispuestoa pagarcantidadalguna de lo que se gastara

1> D. W. LOMAX, El arzobispodon Rodrigo de Raday la Orden de Santiago,
«Hispania”, XIX (1959), págs. 332 y sigs.

~ It RODRÍGUEZ MOLINA, Las Ordenes, págs. 79-81, y El diezmo eclesiástico
en el obispado de Baeza-Jaén(siglos XIII-XVI), «Cuadernosde Historia”, 7
(1977). pág. 218.

‘~ A. BNLLE5TERO5 BERETTA, Sevilla en el siglo XIII, Madrid, 1913, pági-
nasCLXXXVIiIX.

21 It TORRES FONTES, El obispado de Cartagenaen el siglo XIII, «Hispania»,
Xlii (1953), págs.374, 393-394.

“ D. W. LOMAx, La Orden, pág. 199.
23 A. BALLEsTEROS, AlfonsoX, 1085/528.
24 Pero no tan violento como el protagonizadotambién durante estos años

entre el obispo cordobésy la Orden de Calatrava(E. SOLANO Ruíz, La Orden,
pág. 277).

25 M. A. LADERO, La Orden, pág. 340.
2~ AHN, AU, 92/4.

~‘ AHN, AU, 92/5.
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en adelante—pues entendíaconcluido el período de retenencia—y
que descontaría«los esquilmosy derechosde Lu9ena que regibieron
aquéllos por nos»28 En estemismo documentose recoge la respuesta
que dio el maestrea la petición de don Gutierre: resulta particular-
mente interesanteporque sintetiza los términos del enfrentamiento
y descubrela funcionalidad de la Orden de Santiago en la arries-
gaday complejaproblemática de la vida fronteriza y de la expansión
territorial del Reino de Castilla:

El maestre(...) dixo que quando nuestrosennorel rey fue a Cór-
dova a la venida de la cercade Teba, que fue en la era de mili e tre-
zientos e sesentae ocho annos, que el dicho obispo se afrontara e
pidiera por merged al rey, muy afincadamente,que toviesseo man-
dassetomar el dicho castiello e villa de Lucena que él tenía,porque
dizie que él que lo non podía mantenerpor la grant guerra afincada
que los moros entongesfazían, et que el dicho castiello e villa estava
tan mal labrio e tan mal reparadoque regelavaque se podía perder
muy de ligero e que serie grant de serviQio de Dios e suyo (...). Et

despuésdestodixo que el dicho obispo que enbiarafablar e fablara
antel maestree que le rogaramucho afincadamenteque por las deb-
das que él avía con la eglesia de Córdova e con él, que toviese por
bien de tomar el dicho castiello e villa de Lugena e de lo tener e
defender (...) por gierto que non avía en aquellas comarcasomes
quemeior lo pudiesseumantenere defender.

Continúa el relato señalandocómo el maestre,despuésde consul-
tar el asunto con algunoscaballerosde la Ordeny con el rey:

(4 avido su acuerdo sobrello, e por el gran afincan,iento quel
obispo le fizie, e por mandadodel rey, que él que ovo a tomar el
dicho castiello e villa con retenen9iade tomar mill maravedíscada
anno, e otrossi con todos los derechosque en el dicho lugar de
Luiqeña él e la su eglesiaavían e que él que Iabrassee reparasseen
el castiello y villa [con] todas las costas que cumpliessenporque
meior fuesseamparadoe defendido.

Por todo lo cual, y porquecontrastabaevidentementecon la versión
episcopal,se negabaa aceptarlas propuestastransmitidaspor el pro-
curador de don Gutierre. Por último, otro documento,fechado el 30
de agosto, incluye la petición de don Vascoal obispo de 80fl00 mara-
vedíescomo paso previo sin el cual no entregaríael castillo pleitea-
do, y la nuevanegativadel segundoa estasolución argumentandoque
sólo pagaríalo que parecierajusto despuésdel examenpericial de las
obrasrealizadaspor la Orden en el castillo ~.

Desdeentonces,y hastafinales del siglo xv, es total la ausenciade
información acerca de la encomienday de la actuación de la Orden

28 AHN, AU, 92/5.
~ AHN, AU, 92/6.
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de Santiago en Córdoba. Pero el hecho de que las descripcionesde
los libros de visita no aportennovedadessustancialesrespectoa las
propiedadesreferidas en las páginasprecedentesnos da pie a pensar
que el procesode formación de la encomiendase gestó en lo funda-
mental durante el primer siglo de su existencia, tema central de este
primer apartado que a modo de conclusión puederesumirseen los
tres puntos siguientes:

- El equilibrio, en cuanto a su frecuencia,de las donacionesrea-
les y de las permutascon particularesen la fonnación del patrimonio
de la encomienda,si bien el segundométodo sirvió para redondearlo
cualitativamente.

2. El predominio de las fincas rústicas sobre las urbanas.
3. La ausenciade una política de ampliación, mediantecompras,

de la encomienda,pero sí el recurso a otros medios para expandirsu
influencia si no en la ciudad sí en el reino de Córdoba: caso de Lu-
cena.Ello explica que ocasionalmentese deterioranlas relacionesde
la Orden de Santiago con la diócesis cordobesapero no con otras
fuerzas políticas y sociales de la ciudad: ésa fue, por lo demás, la
pauta normal de la actuaciónsantiaguistaen Andalucía~.

III. LA ENCOMIENDA A FINALES DE LA EDAD MEDIA

Los libros de visita de 1495, 1498, 1509 y 151131 amplían nuestro
conocimiento de la encomiendarefiriéndosea varios aspectosde su
realidad: naturaleza,número, localización, sistema de explotación y
rentabilidad de las propiedades,descripción de la iglesia aneja de
SantaAna, y nombre, actuacióny obligacionesde los comendadores.
Las lagunas que ofrecenacercade las relacionescon otras institucio-
nes cordobesas,no necesariamenteimplican que los visitadores se
olvidaran de constataríassino sólo que la Orden no desarrolló una
política agresivaen la ciudad.

Las propiedadesseguíanestandoformadas por fincas urbanasy
rústicas, descritascon mayor lujo de detalles en la visita de 1495.
Segúnsu naturalezaeran las siguientesy:

30 R. G. PEINADO SANTAELLA, La Orden de Santiago en Andalucía, pág. 13. El
único roce detectadoentre la Orden y los concejos andalucesfue el que en
1324 se produjo con el de Carmonapor el cortijo de Pero Domingo (J. HER-
NÁNDEZ DÍAZ, A. SANcno CoRBAcHO y F. COI.LANTE5 DE TEPÁN, Colección diplomá-
tica de Carmona, Sevilla, 1941, págs. 29-30).

~‘ AHN, mss. tiOl C, fols. 278 v.-279 y.; 1102 C, fois. 151 w-152r.; 1107 C,
fols. 597 v.-599 r., y 1108 C, bIs. 766 v.-768 r. (En adelantesólo citaremosel nú-
mero del manuscrito y su folio correspondiente).

32 1101 C, foN. 278 v.-279 r.; 1102 C, fols. 151 v.-152 r.; 1107 C, fols. 598 v.-599 r.;
1108 C, fols. 767v.-768r.
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1. Fincas urbanas

— Las casascentralesde la encomienda,situadascerca de la igle-
sia de SantaAna. Estabanconvertidas en taller de tintorería
desde hacía bastantetiempo y la Orden sólo poseía el casco
de ellas pero no los pertrechosmecánicos,que pertenecíanal
arrendadorW

— Otras dos casas,con los palacios, unacocina, un pozo sin agua
y un corral pequeño,cerca del Alcázar Viejo en la collación de
San Bartolomé,

2. Fincas rústicas

A) Huertas:
— La huertallamada de Santiago,junto a la del rey, en la puerta

de Almodóvar.

B) Olivar:
— Un olivar, a media legua de Córdoba, en dirección hacia la

sierra,en el pago del Coronil.

C) Tierras de cereal:

— Cuatro hazasen el camino de Sevilla.
— Cinco hazas,cerca de la ciudad, entre la FuenteSantay la Ma-

dre de Dios.
— Siete hazas en Palma del Río, mencionadassólo a partir de

1509.
— El cortijo de la Orden, en la campiña, cerca de Guadalcázar,

en el camino de Ecija ~.

— El cortijo de la Haza del Espino, también en la campiña,a tres
leguasde Córdoba,en el camino de La Rambla.

Comparandoel inventario de estaspropiedadescon las consegui-
das entre 1238 y 1352, observamos:

1. Parecenmantenerseías procedentesde las donacionesreales,
principalmenteel cortijo de la Ordenen Guadalcázar.

~ «A la entrada tienen un arco de piedra antiguo en que se demuestraque
antiguamentedeviera ayer allí un honrado pala9io. Está agora fecho tinte.
Tiene buenosgimientos e paredese tejados e otras casasde un cabo e de
otro de la entrada,e más adelanteun grand corral senbradode alcager en
que están dos tiradores de maderapara tirar pannos»(1101 C, fol. 278 y.).

~ «Es su término redondoe hazenen ella casaslos labradoresquando en-
tran ende a labrar.» El comendadorse quejaba de que hacía poco tiempo
una pragmáticareal ordenó que la mitad de la tierra estuvieseen baldío, pero
sobre todo —lo cual era contrario a los privilegios que siempre tuvo la here-
dad— de que hacía treinta años otra orden real había autorizadoel paso por
la finca de un camino público (1101 C, fol. 279 r.).
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2. De las permutadascon FemandoMeléndez han desaparecido
las de Obejo, permaneciendoalgunasde las situadas en Córdoba y
Palma del Río, pero, en cualquier caso, es muy difícil identificarlas.

3. Las que parecennuevasson lás casas de la collación de San
Bartolomé, el olivar del Coronil, el cortijo de la Haza del Espino y
algunasde las nuevehazasde Córdoba.

En fin, como ya hemos dicho, a finales de la Edad Media no apa-
recían modificaciones sustancialesen los perfiles que la encomienda
tuvo desdesus orígenes.Los pocoscambios apreciadospodemosatri-
buirlos hipotéticamente—dada la ausenciatotal de testimonios do-
cumentales—a la continuación de una política de permutaspor parte
de la Orden tendentea concentrarsus bienesen Palma del Río —don-
de también tenía algunasposesionesla mesamaestraly que en 1494
fueron donadaspor los Reyes Católicos al convento de Santiago de
la Espada~— y en Córdoba, fundamentalmenteen la campiña, zona
en la que predominabala gran explotación latifundista tipificada en
el cortijo ~.

Las rentas de estas propiedadessuponíanlos únicos ingresos de
la encomienda,y su evolución la resumimosen el siguiente cuadro:

CUADRO 1

RENTABILIDAD DE LA ENCOMIENDA DE LAS CASAS DE CORDOBA

Propiedades . 1495 1498 1511 1509

Tintoreria
Casasde 5. Bartolomé ...
Huerta de Santiago
Olivar del Coronil
4 hazas

5 hazas
7 hazas
Cortijo de la Orden

Cortijo de la Haza del Es-
pino

6.000 m.
1.000 m.
4.000 m.
7 ar. ac.
1.000 m.

245 m.
—

135 c. pt.

45 c. pt.

3.600 m.
1.000 m.
4.000 m.
7 ar. ac.
1.000 m.

165 m.
—

75 c.pt.
30.000 m.
40 c. pt.

— —

No rentan nada

4.000 m. 4.000 m.

1.006 m. 1.000 m.

Solían arrendarse en

600 m.

1.300 m. 1.300 In.

20 cpU 20 c.pt.

102.000 m. los dos

cortijos

TOTAL 12.245m.
180 c. pt.
7 ar. ac.

39365m.
115 e. pt.
7 ar. ac.

108.900 m. 108.900 m.
20 c. pt. 20 e. pt.

AnREvIATURAS: ac. aceite; ar. =arroba; e. = cahíz; m. = maravedí; pt. = pan
terciado.

~ R. G. PEINADO SANTAELLA, La Orden de Santiago en Sevilla, págs. 185-187.
36 M. A. LADERO QUESADA, Produccióny renta cerealeras en el reino de Cór-

doba a finales del siglo XV, «Actas del 1 Congresode Historia de Andalucía.
Andalucía Medieval», 1, Córdoba, 1978, pág. 385.
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Dada la doble consignaciónde ingresosen maravedíesy pan ter-
ciado resulta difícil hallar la renta total de la encomienda,teniendo
presenteel margende error que siempre guardala conversiónde las
especiesen dinero. Miguel A. Ladero sugeríala cifra de 215.000 me-
ravedíesñ cantidad que nos parececorrecta,pues,aunquedicho his-
toriador no especifique el método utilizado para hallarla> en 1509
se fijaba la vacación de la encomiendaen 108.590 maravedíes,canti-
dad que correspondíaa la mitad de sus ingresos totales.

Destaca,asimismo, la tendenciasegún la cual los ingresos de la
encomiendafueron sustentándoseprimordialmente en las rentas de
las fincas rústicas: en 1509 y 1511 los inmueblesurbanosno rentaban
nada,pero ya desde1495 se advertíade una posiblequiebrade la tin-
torería~ y del cortijo de la Orden~, aunqueen este último no llegó
a producirse. Paralelamentefue operándoseun cambio en la forma
de percepción de las rentas, adquiriendo mayor importancia los in-
gresosen dinero. ¿Puedenrelacionarseambastendenciascon el cam-
bio de comendador?Si nos atenemosa los datos disponibles,y aun-
quesólo seaa nivel de hipótesis, la respuestaha de ser necesariamen-
te afirmativa.

La forma normal de explotaciónde las propiedadesera el arren-
damiento. Sólo en doscasos se mencionala modalidadvitalicia, por
lo que cabe concluir que las fincas restantesestarían arrendadasa
corto o medio plazo, sin que de ello, por lo demás,la Ordenobtuviera
ventajasal menos en los añosestudiados.La constatacióndel predo-
minio de esta modalidad coincide con las afirmaciones de Miguel
Angel Ladero, así como también la existenciade consorciosde arren-
dadores41: en 1509 y 1511 las hazas del camino de Sevilla estabanda-
das a Juan de Córdobay a BernabéLópez, y el cortijo de la Ordeny
el de la Haza del Espino a Cristóbal de tJceday otros dos vecinosde
Córdoba~.

37-M. A. LADERO -QUESADA, La Orden, pág. 355. La renta-era-muy semejant&a
la de la encomiendacalatravade Córdoba(E. SOLANO, La Orden, pág. 278).

3~ El precio de 6.000 maravedíesen que estabaarrendadaen 1495 parecía
zaro, añadiéndoseque «salido este arrendamientono darán tanto por clIn’
diOl C, fol. 278v.).

~ A causa de las disposicionesrealesya citadas, el comendadorpronosti-
caba también en este caso que «los arrendadoresdespuésde salido este arren-
lamiento no daran la mitad de lo que agoradan» (1101 C, fol. 279 r.).

~ En 1495 estabancedidasde esaforma las hazasdel camino de Sevilla y
el olivar del Coronil (1101 C, fol. 279 r.).

41 El arrendamientode corta o media duración «puedesignificar, además,
manos de una capa relativamenteacomodadaque disponía de los aperos de
que no estabaal alcancede todos los campesinosel efectuarlo, sino sólo en
labranza, yuntas de bueyes y otros instrumentos de producción necesarios»

42 1107 C, fol. 598w; 1108 C, fol. 767v.
(lvi. A. LADERO QUESADA, Produccióny renta, pág. 386).
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La iglesia de SantaAna pertenecíatambién a la encomienday su
razón de ser estabaprevistaen el acuerdode 1260. Aparecesolamen-
te citada en la visita de 1495 y ampliamentedescritassus pertenen-
ciasen las de 1509 y 1511.

En 1509 se halló derruida~, pues,en vista de su deterioro,el co-
mendadordon Garci Méndez de Sotomayorhabíaordenadorecons-
truirla. Dio paraello 1.000 ducadosen unacláusulade su testamento,
dejando como encargadosde la obra —entregadaa destajopor un
presupuestoglobal de 250.000maravedíes—a sus testamentariosJuan
de Argote y Pedro de Baena.En 1511 se ampliabaestainformación«,
gracias a que entonceslos visitadores pudieron ver el citado testa-
mento, que se hallabaen poder de Pedro Fernándezde Estrada>es-
cribano público del concejo. Fechado el 2 de septiembrede 1507,
conteníalas siguientesdisposicionesrespectoa la iglesia:

1. Dotaciónde dos capellanías.Cadacapelláncobraríaanualmen-
te 9.000 maravedíesy tres cahícesde trigo, pero los albaceaspodían
aumentarestacantidad.Los capellanes—que, desdeel 20 de noviem-
bre de 1510, eran JerónimoGarcíay Gonzalo Ruiz— seríannombra-
dos por el deány cabildo de la catedral,a quienesel comendadorha-
bía nombradopatronesde ambasinstituciones.

2. Dotación de 100.000maravedíesparala comprade objetos li-
túrgicos: serían administradospor los referidos patronesy por los
albaceas—quienes igualmentepodían aumentarestapartida—,pero
en 1511 aunno se habíagastadonadade ellos.

3. Dotación de una cantidad no especificada—¿los 1.000 duca-
dos referidos en 1509?— parala fábrica de la iglesia.

Los bienesordinarios de la Iglesia eranmueblese inmuebles.En-
tre los primeros se encontrabanvarios objetospara el culto: orna-
mentos, libros, campañasy madera,segúnla división seguidaen la
descripciónde la iglesias santiaguistas~ Los segundosse limitaban
únicamentea una haza de tierra, cuyos 150 maravedíesde renta se

46

destinabana comprarel aceitede la lámpara
Segúnlas visitas de 1495 y 1498~ el titular de la encomiendaera

don Garci Méndezde Sotomayor,quehabíasido provisto de ella por
el maestredon Alvaro de Luna~ En ninguno de los dos años pudo
servisitado personalmente—como era obligatorio paratodos los ca-

43 1107 C, fol. 597v.
“ 1108 C, fols. 766v.-767r.
45 1107 C, fols. 597 v.-598 r.; 1108 C, fol. 767 r.-v. Véase el apéndice documen-

tal, doc. 3.
~ 1107 C, fol. 598r.; 1108 C, fol. 767v.
4~ 1101 C, fol. 278v.; 1102 C, fol. 151v.
48 1101 C, fol. 278v.
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ballerosy comendadoressantiaguistas~— debido a su enfermedad,
pero vivía en Córdoba.Desde1509 el comendadorera don PedroFer-
nándezde Córdoba~, quien con todaseguridadhabíaaccedidoal car-
go por el fallecimiento de su antecesor.Ambos pertenecíana dos de
los más destacadoslinajes de Córdoba~‘ y la titularidad de la enco-
mienda les serviríapara elevarsu prestigio social y político, además
de como una fuente complementariade ingresoseconómicos.

El cambio de comendadordebió producirseentre 1507, fecha del
testamentode don Garci Méndez,y 1509, año en que la encomienda
ya tenía nuevo regente.Segúnlos establecimientosde la Orden de
Santiago,cuandouna encomiendaquedabavacante,el nuevo comen-
dador debía gastarla mitad de sus rentasdurantelos dos primeros
añosde su mandato.Dicha disposiciónse aplicótambiénen estecaso.
De la cantidaden quesehabíavaloradose habíangastadoya, en 1509>
88.792 maravedíesen las obrasde una habitaciónde las casasprinci-
pales. El resto —19.803 maravedíes—habíaserebasadocon creces,
pues,como demostróel mayordomo del comendadoren su libro de
cuentas,sólo la mano de obra necesariapara su conclusión estaba
presupuestadaen 32.300 maravedíesy aún faltaba comprar los ma-
teriales. Ante esto, los visitadores, por un mandamientoordinario,
ordenarona don Pedro que los comprase,bajo pena de 20 ducados
que se destinaríana redenciónde cautivos1 Ordendesoída:en 1511
no habíaconstanciade su ejecucióny el comendador,además,se en-
contrabafuera de Córdoba.Pero sus compañeros,encargadosahora
de inspeccionarle,no se atrevierona aplicar la sanciónsin conocer
antesel pronunciamientodel rey como administradorde la OrdenW
La actitud del nuevo comendadorconstrastabacon la conductades-
arrolladapor su antecesor,quien no sólo se habíamostradogenero-
so hacia la iglesia de SantaAna, sino que también,en todo momen-
to, y con las únicas excepcionesde fuerza mayor impuestaspor su
delicado estado de salud, asegurabadisponerde las lanzas—nunca
se especificó su número— exigidaspor el nivel de rentasde su en-
mienda, a la que> por otra porte, siempreprocuró mantenery mejo-
rar respectoasu entrega~.

~ Aparte «de la vista, que tiene perdida”, estabaaquejadode otras enferme-
dades (1101 C, fol. 279 y.; 1102 C, fol. 152 r.).

50 1107 C, fol. 597v.; 1108 C, fol. 766v.
“ Ambos linajes pertenecíana la minoría de 48 entidadeso vecinos que de-

claraban una renta superior a 50 cahíces de cereal: en concreto, don Garci
Méndez de Sotomayor,residenteen la collación de San Nicolás de la Villa, dis-
ponía de 180 cahícessumando lo que rediezmay (lo de) la Horden (M. A. LA-
DERO, Produccióny renta, págs.382 y 391).

~ 1107 C, fol. 598r.
~3 1108 C, fol. 767v.
~4 1101 C, fol. 279v.; 1102 C, fol. 152r.
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En cuanto a las relacionesque la encomiendamantuvocon otras
instanciasurbanaso extraurbanasduranteesta época, tampocopue-
de decirseque hubierancambiadoradicalmente.Efectivamente,sólo
en 1495, ademásde los perjuicios derivadosde las disposicionesrea-
les que afectabanal cortijo de Guadalcázar,el comendadorse queja-
ba del hecho de quetanto la décimapartede las rentasde éstecomo
de las del conocidopor Haza del Espinose repartierana mediasen-
tre el conventode San Marcos de León —a cuyajurisdicción religio-
sa pertenecíala encomiendacordobesa—y la catedralde Córdoba.
Don Garci Méndez, en consecuencia,solicitabaqueel prior de dicho
convento procurara remediar esta situación dado que le paregíaser
«agravio que en lo de la encomiendalieve diezmo la iglesia de Cór-
dova»1 Aunque la petición del comendadorera contraria a lo acor-
dado entre ambas institucionesen 1260, sin embargono es de ex-
trañar si se tiene en cuentaque,en los lugaresde su jurisdicción, los
señoressiempre pusieron dificultades al cobro de los diezmospor
parte de la catedralcordobesa-‘~.

Terminamosrecapitulandolo analizadoen esta terceraparte con
las siguientesconclusiones:

1. Respectoa su primer siglo de existencialas propiedadesde la
encomiendade las Casasde Córdobahabíanvariado muy poco en lo
sustancial.Los pocoscambiosproducidosa finales de la EdadMedia
obedecieronprobablementea una política de permutastendentea
concentrarsu patrimonio en Córdobay Palma del Río.

2. La encomiendaseguía teniendosólo carácterterritorial y su
renta total —importanteen relación a la media de las encomiendas
jurisdiccionalesde la Orden de Santiagoen Andalucía~ fue basán-
doseprogresivamenteen los latifundios ruralesque poseíaen la cam-
piña de Córdoba.

3. Predominiodel arrendamientode cortao mediaduracióncomo
forma de explotaciónde las propiedades.

4. Tendenciaa la percepciónen metálicode sus ingresos,tal vez
relacionadacon la política diferente que, en la explotaciónde la en-
comienda,siguieron los dos únicos comendadoresque la rigieron en-
tre antesde 1495 y despuésde 1511, diferenciaquees igualmenteapre-
ciable en el cumplimiento de las obligacionescomportadaspor su
cargo.

5. La pertenenciade los comendadoresa linajes importantesde
Córdoba: las encomiendassantiaguistasmás pequeñasse habíancon-

~ 1101 C, fol. 279v.
~ E. CABRERA MUÑOZ, Renta episcopal y producción agraria en el obispado

de Córdoba en 1510, «Actas del 1 Congreso de Historia de Andalucía. Anda-
lucía. Andalucía Medieval», 1, Córdoba, 1978, pág. 400.

~7 R. G. PEINADo, La Orden de Santiago en Andalucía, pág. 19.
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vertido en un complementopolítico, social y económicode la nobleza
comarcanaandaluza.

6. La ausenciade una conflictividad grave con otras fuerzasciu-
dadanas,a excepciónde con la diócesis.Al carecerde jurisdicciónera
lógico que la encomiendasantiaguistano chocaracon otras instancias
políticas y socialesde la ciudad.



APENDICE DOCUMENTAL

1

1334, febrero, 10. Sevilla.

Alfonso XI concedefacultad a la Orden a la Orden cte Santiago para que
pudiera adehesarparte de la heredad que poseíaen Guadalcázar, tér-
mino de Córdoba.

AUN, Mi, 92/8.
CONF.: Pedro 1, 22-XI-1352 (AU, 92/12) y Juan 1, 9-II-138t (AU, 92/14).
CIT.: M. A. LADERO QUESADA, La Orden, pág.340.

Sepanquantosesta carta vieren, commo nos, don Alfonso, por la gra-
gia de Dios, etc., por fazer bien e merget a vos, don Vasco Rodríguez,
maestrede la Ordende la cavalleria de Sanctiago,e a la vuestraOrden,e
porque nos dixiestes que quando viníades a la frontera a nuestro servi-
gio que avíadesa conprar, e vos costavamucho de lo vestro, los ganados
qeu avíadesmesterpara vuestradespensa,por razón que non aviadesen
esta tierra defesaren qualestar.Por ende,mandamose tenemospor bien
que vos e la vuestraOrden, o el que lo por vos oviere de veer, que des-
feseiz al una parte de la vuestraheredatque vos avedesen Guadalcágar,
término de Córdova.

Et por esta carta mandamosal congeio de Córdova que vos la non
enbarguenin vayan contra ella con carta nin por privilício que tengan
en esta razón nin por otra razón ninguna. E mandamose defendemos
firmemente que ninguno non sea osadode entrar en ella, nin de pager la
yerva con sus ganados,nin de cagar, nin cortar madera contra vuestra
voluntad, nin de aquel que lo por vos lo oviere de veer, so penade gient
maravedísde la buenamoneda,por quantasvezesy entraren,por la (.. -)

o cagar o la pagercortar, los quales (...) por bien que vos pecheen pena
a vos, o al que lo oviere de veer por vos, qualquier o qualesquierque
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vos quebrantareo vos paqiereo cagarao cortare la dicha defesa contra
vuestravoluntad o de aquel que lo oviere de veer por vos> en la manera
que dicha es.

Et desto vos mandamosdar esta carta seelladacon nuestro seello
de plomo colgado.

Dada en Sevilla, diez días de febrero, era de mili e trezientose setenta
e dos annos.

Yo, Rodrigo Rodríguez, la fiz escreuirpor mandadodel rey (siguen
otras firmas ilegibles).

2

1352. diciembre, 7 (SantaMaría de Trasierra).

Traslado de la cláusula del testamentodel comendadordon Alonso Ló-
pez, vecino de la ciudad de Córdoba, por la cual dejaba a la Orden de
Santiagouna heredaden Guadalcázar.

AHN, Mi, 92/12.

Sepan quantos estacarta vieren cómo ante mi, Johan Alfonso, alcalde
teniente logar de don Gómez Ferrándezde Santa Eufemia, alcalde ma-
yor por nuestro sennorel rey en la muy noble gibdat de Córdova,paresgió
Pero López, jurado, comendadorde la Orden de Santiago, vezino de la
dicha gibdat a la collagión de SantaMaría, et tenedor que agora es de
las casase de todos los otros bienesque la dicha Ordenha en estadicha
gibdat e en su término, por sí e en nombre de la dicha orden. Et dixo
que él e la dicha Orden que se entendíanaprovecharde una cláusulaque
estavaescrita en una carta de testamentoque paresgeque mandarafazer
Alfonso López, comendadorque fue de don VascoRodríguez,maestreque
fue de la dicha Orden, vezino que fue desta dicha gibdat de Córdova a
la dicha collaqión de SantaMarina, que es finado. El qual testamentoen
que estavaescrita la dicha cláusulafue fecho segunt que por él paresgía
en SantaMaría de [Trasierra], aldeadestadicha gibdat, en sietedías del
mes de deziembre, de la era de mill e trezientose ochentae seis annos,
c~t nrn frm~r1n <ml r,nnbrn ,-lnl ,-lt-bn Alf,-’,-,~-,-~ 1 A,,~-,

pal ~ p’-”
él, et de GargíaAlvarez, escrivanopúblico del dicho logar de Trasierra,et
de Diego Fernández,otrosí escrivanopúblico del dicho logar, que lo fizo
escrevire lo signó.

Et pidiome que mandassea Diego Gargía e a Domingo Ruiz, escrivanos
públicos de Córdova que estavan ante mí presentes,que testimonio la
dassenla dicha cláusula seguntque estavaescrita en el dicho testamento
et diessen el treslado della firmado e signado al dicho Pero López. La
qual cláusula dizie en esta manera:

«Et mando a la Orden de Santiago toda mi heredat que yo he en
Guadalcágar,que se tiene con heredat de Ferrándezde Ramos López e
heredat de Benito Pérez de Luque e con heredat de López Yénneguez,
fijo de don Lucas ,e con el arroyo Guadalcágar.Quelo aya la dicha Orden
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para sienpre jamás por mucho bien que ove della, por quanto fizo en
mí estaOrden.»

Et yo, el dicho alcalde,visto e oído lo que dicho es, mandépublicar
el dicho testamentoen que estavaescrita la dicha cláusula.Et porque
paresqierensin toda sospechae tal que fazerseayan a los dichos Diego
Garqía e Domingo Ruiz, escrivanospúblicos, que trasladasenla dicha
cláusulae la tornassenen públicar forma e trasladodella al dicho Pero
López para guarda de su derechoe de la dicha Orden. El qual traslado
actoridat que vala e sigaseassí en juyzio commo fuera de juizio, en quan-
to sea de bien, assí commo la dichacláusulaoriginal onde fue sacado.Et
desto, segunt que ante mí [passó], mandé dar al dicho Pero López este
treslado firmado e signado.

Que fue fecho en Córlidova], veinte e tres días de setienbre,era de
mili e trezientose ochenta e ocho annos.

Ay sobre... diz nonbre del, vala. JohanAlfonso, vale.
Yo, Alfonso Ferrández,escrivano,so testigo deste treslado que leí en

la dicha carta de testamentola dicha cláusula e lo conqerté con la...
cláusulae dizie assí como dize aquí, et fui presentea la dicha auctoridat
y mandamiento..,dicho alcalde.

Yo, Diego Gargía,escrivanopúblico de Córdova,so testigo deste tres-
lado que leí la [carta] de testamentoe la dichacláusulaqueestavaescrita
en la dicha carta de testamentoe... con la dicha cláusulae dize aquí
como aquí dize e fui presentea la dicha actoridat e mandamientodel
dicho alcalde.

Yo, Domingo Ruiz, escrivano público de Córdova, fui presentea la
dicha actoridat e mandamiento que el dicho Johan Alfonso, alcalde, dio
a estetrasladoa pedimiento del dicho Pero López, et leí la dichacláusula
ondeeste traslado fue sacadoe dizie assí commo este trasladodize e lo
conqertee fiz aquí mío si (signum)gno [y por] endetestigo.

3

1511, diciembre, 1. Córdoba.

Descripción que los visitadoresde la Orden de Santiago, actuantesen la
Provincia de León, hicieron de la encomiendade las Casas de Córdova.

AHN, ms. 1108 C, fols. 766 v.-768r.

CÓpnovA

En la qibdad de Córdova,primero día del mes de diziembredel dicho
anno de mill e quinientos e honze annos,los dichos visitadoresvisitaron
la iglesia de Nuestra Sennora Santana,que es anexaa la encomienda de
las Casasde Córdova,donde es comendadorPedroFernándezde Córdova.

E despuésde ayer oído misa, vieron el libro de la visita9ión pasada,
por el qual paresgeque García Méndez de Sotomayor,comendadorque
fue de la dicha encomienda,antegesordel dicho Pedro Fernández,ovo
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mandadohazer la dicha iglesia de Santana,de la qual estavafecho a la
dicha visitagión pasadala capilla della, e agora se halló fecho e acabado
el cuerpo de la dicha iglesia de tres naves,de su maderade pino a9epi-
lIada y puesto ladrillo por tabla e soladade ladrillo y fechauna sacristía
con un huerto, la qual dicha sacristíae huerto no teníapuertas.

Porque en el dicho libro de la visitagión pasadadize que Juan de Ar-
gote e Pedro de Vaenafueron testamentariosdel dicho comendadorGar-
gía Méndez,los qualesno se avíanhallado en la dicha gibdad e no sepudo
ver la cláusuladel testamento,fueron tomados los dichos testamentarios
e no se hallaron, procurosede ver el testamentodel dicho GargíaMéndez,
el qual se halló en poder de Pedro Fernándezde Estrada,escrivanopú-
blico del congejo de la dicha gibdad,el qual pasóanteel dicho escrivano
en dos días de setienbre de mill e quinientose siete annos.Y lo que en
el dicho testamentoestavaque haze a] caso de la dicha iglesia es que
manda que aya dos capellanías perpetuas de Santana e que aya cada
capellán que la sirviere nueve mill maravedíesy tres cahízes de trigo
cada un anno, y que estos dos capellanesy los que subgedierenen su
lugar seanobligadosa desir cadadía dos misasen la dicha iglesia por su
ánima del dicho Gargía Méndezpara siemprejamás.E mandaque doten
las dichas capellaníaslos dichos albageasen lo mejorandoe más ~eguro
de susbienesen la dicha cantidadde los dichos nueve mill maravedíesy
tres cahízes de trigo a cada capellán,para lo qua les dio poder cunplido
e que seandotadasdon todos los vínculos e escriturasgiertas e firmes
que convenganpara ello e menestersean,e así dotadases su voluntad y
manda que sean patrones de las dos capellaníaspara las proveer de
capellanesidóneos que sirvan en ella agora e para sienpre jamás los
venerablesy reverendossennoresdeán y cabildo de la iglesia catedral
de SantaMaria de la dicha gibdad de Córdova,que den a la dicha iglesia
de Santanagient mill maravedíespara hornamentos,cáliges de plata y
libros, los quales tengan cargo de comprar los dichos sus albageascon
acuerdo de los dichos deán y cabildo de la dicha iglesia mayor a quien
él dexa por patronesde las dichas capellaníascomo dicho es, e si más
despuésfueren menesterpara hazerlo que dicho es, mandoy encargoa
los dichos mis albageaslo provean e cunplan como a ellos paresgiere.

Halláronseproveídaslas dichas capellaníaspor los dichos deán y ca-
bildo y que se seruian desdeveinte días del mes de noviembrede mill
e quinientos e diez annos. Llámanse los capellanesGerónimo Gargía e
GongaloRuiz.

De los gient mill maravedíesque paresge por la dicha cláusuladel
testamento que fueron dotados para los dichos hornamentos,cáliges e
libros, no se halló cosacumplida.

Por el dicho testamentomandóel dicho GargíaMéndez para la fábrica
de la dicha iglesia de Santana.

Los homamentosy bienesque la dichaiglesia paresgeque por el libro
de la visitagión pasadatenía e tiene son los siguientes:

Un arcacon sus corporales.Un cálige de plata pequennocon su pa-
tena. Una casullade zarzaháncon todo su recabdo.Tres casullasde lien-
90 con una ganefade tergiopelo negro. Un frontal de tergiopelo negro.
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Libros

Otro frontal de chameloteblanco y negro. Otro frontal de lienQo labrado
con seda a colores. Otro de guadameqir.Quatro pares de manteles.Un
brial de la imagen de Santanacon dos tiras de damascoblanco. Una
camisa de lien9o naval. Unas ropas de la imagen. Un sayuelode raso.
Una camisamorisca. Un almaizar.

Un misal romano de molde. Otro viejo de pergamino. Otro libro de
pergamino con las fiestas de Santanay Santiago,de cantoría.Otro libro
de primera regla de giertas misas.

Canpanase madera

Un esquilónpara tannera misa. Otro pequennopara el altar. Un reta-
blico con giertas istorias de la pasión. Una cruz de maderacon un crugi-
fixo de bulto. Dos candelerospintados de madera.Dos fagistores.Unas
anpollas. Una arca en que estavalo susodicho.

Posesiones

Tiene una haQa de tierra que se arriendapor qiento e 9inquentamara-
vedíes,que es para azeite de la lánpara.

Encomienda

Fue visitada la casa de la encomiendaque es en la dicha gibdad,gerca
de la dicha iglesia de Santana. Y por el dicho libro de la visitaqión pa-
sadaparesgeque de la vacantequando fue proveído el dicho Pedro Fer-
nándezquedavapor hazerde un quarto de casa dobladocon su corredor
alto y baxo, las puertasy ventanase poner la verja de los corredoresy
encalar lo alto y lo baxo y echalle su suelo,y que de todo esto estava
pagadoa los maestrosde sus manos,y que mandaronal dicho comen-
dador, pues que estavanpagadoslos maestros,que dentro de tres meses
primeros siguientes diese la madera y materiales que fuesen menester
para hazery acabarla dicha obra en virtud de obidien9iae so pena de
veinte ducadospara redenQión de cabtivos. No se hallaron fechaslas di-
chas obras ni el dicho comendadoren la dicha 9ibdadpara saberporque
estavanpor hazer, que por esto se remite a Vuestra Alteza, pues en lo
de la pena de los dichos veinte ducadosmande proveer lo que sea su
servi9io.

Rentasde la encomienda

ParesQepor el dicho libro de la dicha visitagión pasadaque
tiene la dichaencomiendael cortijo que dizen de la Horden, en
dos suertes,una alta y otra baxa, y el cortijo que dizen de la
HaQa del Espino, que estavaarrendadoen giento e dos mill ma-
ravedíes ío2noo
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Tiene más quatro hagasque solía tenerJuan de Córdova e
Bernabé López> que se suelen arrendar por seisgientosmara-
vedíes 600

Tiene más otras ginco hagasque tiene Diego Pérezen mill e
trezientos maravedíes 1.300

Tiene una huerta que dizen de Santiagoque se suele arren-
dar por quatro mill maravedíes 4.000

Tiene un olivar al pago del Coronil que se arrienda por
mill maravedíes -1.000

Tiene una casa al Alcágar viejo.
Tiene más la dicha encomiendaen la villa de Palma siete hagas de

tierra deslindadascon giertos lindes, que suelen rentar veinte cahízesde
pan tergiado.


